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Leccionario Dominical 
Día de Pascua 

Año A 
Hechos 10:34–43  
 o Jeremías 31:1–6 
Salmo 118:1–2, 14–24 
Colosenses 3:1–4   
 o Hechos 10:34–43 
San Juan 20:1–18  
 o San Mateo 28:1–10 
 
 

La Colecta 
Dios todopoderoso, que por nuestra redención entregaste a tu unigénito 
Hijo a muerte de cruz, y por su resurrección gloriosa nos libraste del poder 
de nuestro enemigo: Concédenos morir diariamente al pecado, de tal 
manera que, en el gozo de su resurrección, vivamos siempre con Jesucristo 
tu Hijo nuestro Señor; que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un solo 
Dios, ahora y por siempre.  Amén. 

o bien: 
Oh Dios, que hiciste resplandecer esta noche santísima con la gloria de la 
resurrección del Señor: Aviva en tu Iglesia aquel Espíritu de adopción que 
nos es dado en el Bautismo, para que nosotros, siendo renovados tanto en 
cuerpo como en mente, te adoremos en sinceridad y verdad; por Jesucristo 
nuestro Señor, que vive y reina contigo, en la unidad del Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 

o bien: 
Dios omnipotente, que por medio de tu Hijo unigénito Jesucristo has 
vencido la muerte y nos abriste la puerta de la vida eterna: Concede a los 
que celebramos con gozo el día de la resurrección del Señor, que seamos 
resucitados de la muerte del pecado por tu Espíritu vivificador; mediante 
Jesucristo nuestro Señor, que vive y reina contigo y el Espíritu Santo, un 
solo Dios, ahora y por siempre.  Amén. 
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Primera Lectura 
Hechos 10:34–43 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 

Pedro entonces comenzó a hablar, y dijo:  
—Ahora entiendo que de veras Dios no hace diferencia entre una 

persona y otra, sino que en cualquier nación acepta a los que lo 
reverencian y hacen lo bueno. Dios habló a los descendientes de 
Israel, anunciando el mensaje de paz por medio de Jesucristo, que es 
el Señor de todos. Ustedes bien saben lo que pasó en toda la tierra de 
los judíos, comenzando en Galilea, después que Juan proclamó que 
era necesario bautizarse. Saben que Dios llenó de poder y del Espíritu 
Santo a Jesús de Nazaret, y que Jesús anduvo haciendo bien y 
sanando a todos los que sufrían bajo el poder del diablo. Esto pudo 
hacerlo porque Dios estaba con él, y nosotros somos testigos de todo 
lo que hizo Jesús en la región de Judea y en Jerusalén. Después lo 
mataron, colgándolo en una cruz. Pero Dios lo resucitó al tercer día, 
e hizo que se nos apareciera a nosotros. No se apareció a todo el 
pueblo, sino a nosotros, a quienes Dios había escogido de antemano 
como testigos. Nosotros comimos y bebimos con él después que 
resucitó. Y él nos envió a anunciarle al pueblo que Dios lo ha puesto 
como Juez de los vivos y de los muertos. Todos los profetas habían 
hablado ya de Jesús, y habían dicho que quienes creen en él reciben 
por medio de él el perdón de los pecados. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

7 

o, El Evangelio 
San Mateo 28:1–10 

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Mateo 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

Pasado el sábado, cuando al anochecer comenzaba el primer día de la 
semana, María Magdalena y la otra María fueron a ver el sepulcro. De 
pronto hubo un fuerte temblor de tierra, porque un ángel del Señor 
bajó del cielo y, acercándose al sepulcro, quitó la piedra que lo tapaba 
y se sentó sobre ella. El ángel brillaba como un relámpago, y su ropa 
era blanca como la nieve. Al verlo, los soldados temblaron de miedo 
y quedaron como muertos. El ángel dijo a las mujeres: —No tengan 
miedo. Yo sé que están buscando a Jesús, el que fue crucificado. No 
está aquí, sino que ha resucitado, como dijo. Vengan a ver el lugar 
donde lo pusieron. Vayan pronto y digan a los discípulos: “Ha 
resucitado, y va a Galilea para reunirlos de nuevo; allí lo verán.” Esto 
es lo que yo tenía que decirles.  

Las mujeres se fueron rápidamente del sepulcro, con miedo y 
mucha alegría a la vez, y corrieron a llevar la noticia a los discípulos. 
En eso, Jesús se presentó ante ellas y las saludó. Ellas se acercaron a 
Jesús y lo adoraron, abrazándole los pies, y él les dijo: —No tengan 
miedo. Vayan a decir a mis hermanos que se dirijan a Galilea, y que 
allá me verán. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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El Evangelio 
San Juan 20:1–18   

 El Santo Evangelio de Nuestro Señor Jesucristo según San Juan 
¡Gloria a ti, Cristo Señor! 

El primer día de la semana, María Magdalena fue al sepulcro muy temprano, 
cuando todavía estaba oscuro; y vio quitada la piedra que tapaba la entrada. 
Entonces se fue corriendo a donde estaban Simón Pedro y el otro discípulo, 
aquel a quien Jesús quería mucho, y les dijo: —¡Se han llevado del sepulcro 
al Señor, y no sabemos dónde lo han puesto!  

Pedro y el otro discípulo salieron y fueron al sepulcro. Los dos iban 
corriendo juntos; pero el otro corrió más que Pedro y llegó primero al 
sepulcro. Se agachó a mirar, y vio allí las vendas, pero no entró. Detrás de él 
llegó Simón Pedro, y entró en el sepulcro. Él también vio allí las vendas; y 
además vio que la tela que había servido para envolver la cabeza de Jesús no 
estaba junto a las vendas, sino enrollada y puesta aparte. Entonces entró 
también el otro discípulo, el que había llegado primero al sepulcro, y vio lo 
que había pasado, y creyó. Pues todavía no habían entendido lo que dice la 
Escritura, que él tenía que resucitar. Luego, aquellos discípulos regresaron a 
su casa.  

María se quedó afuera, junto al sepulcro, llorando. Y llorando como 
estaba, se agachó para mirar dentro, y vio dos ángeles vestidos de blanco, 
sentados donde había estado el cuerpo de Jesús; uno a la cabecera y otro a 
los pies. Los ángeles le preguntaron: —Mujer, ¿por qué lloras?  

Ella les dijo: —Porque se han llevado a mi Señor, y no sé dónde lo han 
puesto.  

Apenas dijo esto, volvió la cara y vio allí a Jesús, pero no sabía que era 
él. Jesús le preguntó: —Mujer, ¿por qué lloras? ¿A quién buscas?  

Ella, pensando que era el que cuidaba el huerto, le dijo: —Señor, si 
usted se lo ha llevado, dígame dónde lo ha puesto, para que yo vaya a 
buscarlo.  

Jesús entonces le dijo: —¡María!  
Ella se volvió y le dijo en hebreo: —¡Rabuni! (que quiere decir: 

«Maestro»).  
Jesús le dijo: —No me retengas, porque todavía no he ido a reunirme 

con mi Padre. Pero ve y di a mis hermanos que voy a reunirme con el que 
es mi Padre y Padre de ustedes, mi Dios y Dios de ustedes.  

Entonces María Magdalena fue y contó a los discípulos que había visto 
al Señor, y también les contó lo que él le había dicho. 

El Evangelio del Señor. 
Te alabamos, Cristo Señor. 
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o, Primera Lectura 
Jeremías 31:1–6 

Lectura del libro del profeta Jeremías 

El Señor afirma: «En ese tiempo yo seré el Dios de todas las tribus de 
Israel, y ellas serán mi pueblo.»  

El Señor dice:  
«En el desierto me mostré bondadoso  
con el pueblo que escapó de la muerte.  
Cuando Israel buscaba un lugar de descanso,  
yo me aparecí a él de lejos.  
Yo te he amado con amor eterno;  
por eso te sigo tratando con bondad.  
Te reconstruiré, Israel.  
De nuevo vendrás con panderetas  
a bailar alegremente.  
Volverás a plantar viñedos  
en las colinas de Samaria,  
y los que planten viñas  
gozarán de sus frutos.  
Porque vendrá un día en que los centinelas  
gritarán en las colinas de Efraín:  
“Vengan ustedes, vamos a Sión,  
al Señor nuestro Dios.”» 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

Salmo 118:1–2, 14–24 
Confitemini Domino 

 1  Den gracias al Señor, porque él es bueno; * 
   para siempre es su misericordia. 
 2  Diga ahora Israel: * 
   “Para siempre es su misericordia”. 
14 Mi fuerza y mi refugio es el Señor, * 
   y él me ha sido por salvación. 
15  Hay voz de júbilo y victoria * 
   en las tiendas de los justos: 
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16  “¡La diestra del Señor ha triunfado! * 
   ¡La diestra del Señor es excelsa!  
   ¡La diestra del Señor ha triunfado!” 
17  No he de morir, sino que viviré. * 
   y contaré las hazañas del Señor. 
18  Me castigó gravemente el Señor, * 
   mas no me entregó a la muerte. 
19  Abranme las puertas de justicia; * 
   entraré por ellas, y daré gracias al Señor. 
20  “Esta es la puerta del Señor; * 
   por ella entrarán los justos”. 
21  Daré gracias porque me respondiste, * 
   y me has sido de salvación. 
22  La misma piedra que desecharon los edificadores, * 
   ha venido a ser la cabeza del ángulo. 
23  Esto es lo que ha hecho el Señor, * 
   y es maravilloso a nuestros ojos. 
24  Este es el día en que actuó el Señor; * 
   regocijémonos y alegrémonos en él. 

La Epístola 
Colosenses 3:1–4 

Lectura de la carta de San Pablo a los Colosenses 

Por lo tanto, ya que ustedes han sido resucitados con Cristo, busquen 
las cosas del cielo, donde Cristo está sentado a la derecha de Dios. 
Piensen en las cosas del cielo, no en las de la tierra. Pues ustedes 
murieron, y Dios les tiene reservado el vivir con Cristo. Cristo mismo 
es la vida de ustedes. Cuando él aparezca, ustedes también aparecerán 
con él llenos de gloria. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 

5 

o, La Epístola 
Hechos 10:34–43 

Lectura del Libro de los Hechos de los Apóstoles 

Pedro entonces comenzó a hablar, y dijo:  
—Ahora entiendo que de veras Dios no hace diferencia entre una 

persona y otra, sino que en cualquier nación acepta a los que lo 
reverencian y hacen lo bueno. Dios habló a los descendientes de 
Israel, anunciando el mensaje de paz por medio de Jesucristo, que es 
el Señor de todos. Ustedes bien saben lo que pasó en toda la tierra de 
los judíos, comenzando en Galilea, después que Juan proclamó que 
era necesario bautizarse. Saben que Dios llenó de poder y del Espíritu 
Santo a Jesús de Nazaret, y que Jesús anduvo haciendo bien y 
sanando a todos los que sufrían bajo el poder del diablo. Esto pudo 
hacerlo porque Dios estaba con él, y nosotros somos testigos de todo 
lo que hizo Jesús en la región de Judea y en Jerusalén. Después lo 
mataron, colgándolo en una cruz. Pero Dios lo resucitó al tercer día, 
e hizo que se nos apareciera a nosotros. No se apareció a todo el 
pueblo, sino a nosotros, a quienes Dios había escogido de antemano 
como testigos. Nosotros comimos y bebimos con él después que 
resucitó. Y él nos envió a anunciarle al pueblo que Dios lo ha puesto 
como Juez de los vivos y de los muertos. Todos los profetas habían 
hablado ya de Jesús, y habían dicho que quienes creen en él reciben 
por medio de él el perdón de los pecados. 

Palabra del Señor. 
Demos gracias a Dios. 


